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El distanciamiento
—Reform a as e vera , en primer lugar, que
los hechos narrados por usted se refieren
a “versiones surgid as en 1972” y, en se-
gundo, que su salida de El Norte se debió a
“un distanc i amiento sus c itado entre los
finados fundadores-propietarios” de Edi-
tora El Sol y usted, es dec ir: don Rodolfo
Junco de la Vega Voigt , su padre, y do ñ a
María Teresa Gómez, su madre.

— “Dist anc i am iento” es una manera muy
conven iente de ellos de calif icar lo que sucedi ó
para evadir la verd ad.La verd ades que ese“dis-
t anc i am iento” se da en 1973, cu ando sustr aje-
ron las acc iones . El motivo que los condujo a
esa acción fue , y ésta es la verd ad, el hecho de
que me volví a cas ar con una pers ona que no
era santo de la de voción de mi señora madre.

—¿El distanciamiento fue por la toma
de las acciones o antes?

— El dist anc i am iento su rge al haberme
sacado las acciones. El motivo que condujo a
esa acción fue el encono de mi madre con mi
actual esposa.

— ¿ El distanc i amiento de usted con
sus padres surge entonces a partir de ese
hecho, el despojo de las acciones, y no an-
tes, con su nuevo matrimonio?

— Fue ex act amente a partir de haberme
s acado las acc iones , no antes . De hecho, t al y
como ya lo he cont ado,me casé en casa de mis
padres en dic iembre de 1972.

— Dis c ú lpeme la insistenc i a , don Ro-
dolfo, pero la versión de sus hijos , hasta
ahora sólo ex pres ada en Reform a en un
ed itori al de primera plana , es que ese dis-
tanc i amiento ocurrió en 1972,aunque por
ra zones que aún no ex plic itan ellos , y que
ese distanc i amiento nada tuvo que ver con
la toma de las acc iones posterior.

—No es cierto.
—¿Cuál era, entonces, su relación con

sus padres en ese entonces?
— Era una buena relac i ó n . Mi padre es-

t aba inhabilit ado por motivos de salud. En
1948 le dio su primer infarto. Yo desde años
antes trabajaba en los diarios.A partir de ese
año empiezo a meterme más en el control de
las empres as , apoyado por un excelente equi-
po de colabor adores . A partir de 1963, cu ando

vuelve a darle un inf arto a mi padre que lo de ja
en una situ ación muy delicad a , me hago cargo
de ellos tot almente. Fui el adm in istr ador único
de esa empresa des de 1963 hasta mi salid a …

—¿Es entonces a partir de 1963, como
el administrador único de Editora El Sol,
cuando usted se hace cargo directamente
de la empresa?

— No, me había hecho cargo de la empre-
sa desde antes.

— ¿ Des de antes de 1948 usted ya era
parte de la dirección?

— Abs olut amente. Lo que es más, si los
arch ivos de la empresa están int actos y las
as ambleas ordinari as de acc ion ist as se con-
s ervan ,podrá verse que ni mi padre ni mi ma-
dre figu r an como acc ion ist as .

—¿En ese entonces?
—En ese entonces.
— ¿ Estamos hablando de 1963, cu an-

do usted es el administrador único, o des-
de antes?

— Des de antes . Algu nas veces aparec í a
mi padre y muchas veces no. De 1963 en ade-
lante jamás aparecieron ni él ni ella. Gente de
conf i anza repres ent aban acc iones . Ventu ro-
samente, dos de ellos aún viven.

—¿Me puede dar sus nombres?
—Enrique Gómez Junco y Manuel G. Ri-

vero Gon z á lez . También aparec í amos el li-
cenciado Abelardo A. Leal Jr. subdirector del
peri ó dico, quien lament ablemente mu ri ó , y
su servidor.

— ¿ S ó lo ustedes cu atro ap arec í an co-
mo accionistas?

—Nosotros cuatro y el representante de
Cervecería Cuauhtémoc, el licenciado Sergio
Valdés Flaquer.

— ¿ Esta as e veración sólo puede corro-
borarse con esas actas o con el testimonio
de esas personas?

—Así es.
—¿Y lo dicho por sus hijos sólo po-

dría verificarse con otras actas?
—Así es. Que las muestren, ¿no?

Confianza traicionada

—Reform a af irma que usted,Rodolfo Jun-
co de la Vega Gómez , “dec idió emigrar” a
Estados Unidos por razones personales.

— La razón pers onal fue que me sacaron
las acc iones… En el dvd ref iero la pl á tica que
En rique Gómez Ju nco, mi primo doble , tuvo
con mi señora madre cu ando le reclamó el
porqué de sacarme las acc iones . Ella le dij o
que me pusiera en el tel é fono. Cu ando hablo
con ella le di go tex tu almente lo si guiente : “Re-
gresa las acc iones al lugar donde indebid amen-
te las tom aron y regreso entonces a diri gir los

Peor que un parricidio
Amigos de la Revista Vértigo:

Sirvan estas líneas para enviarles una sincera
felicitación por el gran trabajo periodístico en el
que dan a conocer el oscuro pasado de los herma-
nos Rodolfo y Alejandro Junco de la Vega, dueños
de Grupo Reforma.

Es increible que quienes durante tantos años
se ostentaran como símbolo de la justicia y legali-
dad en México hoy sean señalados, con pruebas
suficientes e irrebatibles, como traidores de quien
por muchos años los educó y dio armas para de-
fenderse en la vida.

Peor que actos parricidas son los hechos con-
sumados por este par que ahora valientemente ex-
pone Vértigo a la opinión pública.

Nuevamente les externo mis felicitaciones por
su valiente labor, que sin duda dejará mucho a la
opinión pública.

Felipe Cantú Rocha
Monterrey, NL

“Si los archivos de la

empresa están intactos

y las asambleas 

o rdinarias de accionistas

se conservan, podrá

verse que ni mi padre

ni mi madre figuran 

como accionistas”.
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peri ó dicos” .“Eso no va a suceder” , me contes-
tó ella .“No voy” , respondo,y le colgué el tel é fo-
no. Ellos se aprovecharon de la aus encia mía
para tom ar las acc iones de las cajas fuertes . Si
efectivamente ten í an derecho a ello, ¿ por qu é
aprovecharon una aus encia mía para hacerlo ?

— Si su madre era , como dice el ed ito-
ri al de Reform a,dueña y acc ionista de Ed i-
tora El Sol , ¿ por qué las acc iones estaban
en la caja fuerte de la empresa y no en el
domic ilio de sus padres , o en otro lugar se-
guro, como un banco ?

— Así es .Correcto.Las únicas que había en
cajas de banco est aban a nombre de ella y mío.

—¿Las acciones del diario?
— Así es .Yo lo había hecho así por in ic i ati-

va mía pre viendo que , en caso de que algo me
pas ar a ,no tuviera ella problema algu no repre-
s ent arlas , porque er an acc iones al port ador.

—A ver, vayamos por partes .Las acc io-
nes que estaban en el peri ó d ico, ¿ de qu é
empresa eran ?

—De Editora El Sol.
—¿Y las que estaban en el banco?
— También er anacc iones de Editora El Sol .
—¿Habían dos juegos de acciones?
— No, había un solo juego, dividido en

dos, nada más.
— ¿ En la caja fuerte del peri ó d ico esta-

ban entonces sólo acc iones que eran suyas ?
—Correcto.
—Y las que estaban en el banco, ¿ de

quién eran?
— También mías , pero las puse en el ban-

co, en una cuenta a nombre mío y de ella par a
que en caso de que algo me sucediese ella pu-
diera sacarlas .

— Usted también ha dicho que eran
a cc iones al portador, que no eran nomi-
nativas, por lo que no se tenía que firmar
ninguna clase de endoso.

—En aquel entonces, recuerde usted, era
u na soc ied ad an ó n im a , no como ahor a , que
se usa el nombre incorrect amente , pues ya no
se trata de acciones anónimas sino nomina-
tivas.

—¿Quién toma las acciones de la caja
fuerte, sus acciones?

—Ella.
—¿Y sus hijos?
—Con ella.
—¿Ella llega a la empresa acompaña-

da de sus hijos?
—Así es, aprovechando mi ausencia.
—¿Y ella es la que ordena abrir la caja

fuerte? ¿O ella tenía la combinación?
—Sí, por supuesto. ¿O en quién pone us-

ted la confianza si no es en su madre?
—¿Entonces usted confiaba en ella?
—Absolutamente.

Por órdenes superiore s

— Según Reform a, cu ando usted “dec ide
emigrar a Estados Unidos por ra zones
personales” , lo que usted refuta con sus
anteriores declara c iones , sus hijos son
“designados a la dirección de Ed itora El
Sol”. ¿Cómo se dio esa designación?

—La señora habló por teléfono y le dijo
al licenciado Abelardo A. Leal Jr. lo siguiente:
“Por órdenes mías , Rodolfo y Ale jandro re-
gresan a la empresa”.

—Y a sus colaboradores no les qued a
más remed ioque rec ibirlos y darles el con-
trol de la empres a .

—Por supuesto…
— ¿ Esto se da inmed i atamente en fe-

brero del 73, cuando sacan las acciones, o
en marzo, con el acuerdo?

— En febrero de 1973. Todo se hizo de
manera inmediata.

— Cu ando ellos tienen las acc iones ah í
mismo son nombrados como directores
generales …

— Así es… Hon r ad amente ,no me acuer-
do qué títulos se dieron .

— El hecho es que a partir de entonces
ellos tienen el control de los diarios.

— Ex act amente ,ellos est aban al frente de
la empresa, traicionando al padre.

¿Despojo a los hermanos?

—Reforma afirma que a la muerte de sus
padres, los fundadores del diario El Sol, y
luego de El Norte, ellos, sus hijos, heredan
las acciones de Editora el Sol…

— S ó lo Rodolfo y Ale jandro,los demás no.
—¿Sólo Alejandro?
— No,Ale jandro y Rodolfo,nada más ellos

dos .
—¿Y sus hijas y su hijo menor…?
— Cero. Las hijas y el menor de mis hij os ,

cero… El menor se llama Lorenzo.
—¿Cómo se llaman sus hijas?
— Carmen Eugenia es la mayor, Mar í a

Teresa es la segunda y Lorenzo,quien vive en
Connecticut, el último.

—¿A ellos tres no les heredaron?
— Abs olut amente ,de los peri ó dicos ,nad a .
—¿Y con las demás propied ades que

usted había dejado en Monterrey o en Mé-
xico, qué sucedió?

—La casa en la que viví con su madre la
s aquearon … ,abrieron la caja fuerte y las po-
cas alhajas que había se las llevaron.

— ¿ Usted tenía otras propied ades u
otros bienes?

— S í , tenía otros bienes que se los dejé a
gente que colabor aba con m i go en el peri ó-
dico.

Alejandro Junco. Traicionó al padre.



Historia de un diario
— ¿ Su padre funda Ed itora El Sol en 1922?

— El di ario El Sol nació el 2 de abril de
1922.

—Algunas versiones dicen que Edito-
ra El Sol se fundó con dinero de su madre
o con recursos de la familia de su madre.

—Mi madre —don Rodolfo arrastra las
palabr asa contr acorriente— fue… es que no
quiero utili z ar la palabra “adopt ad a” porque
no es así… La madre de mi madre volvió a
contr aer matrimon iocon un espa ñ ol de nom-
bre Santos Rodr í guez y se fue a vivir a Cali-
fornia. Mi madre no la quiso seguir —ya he
cont ado en la entre vista anterior el porqué de
esta actitud de mi madre, así que no viene al
caso repetirla. Entonces unas tías de ella fue-
ron las que se encargaron de cuid arla , pero
es as tías , si la memoria no me falla , allá al
principio de los veinte, habían perdido todo
por la Re voluc i ó n . No quiero as egu r ar, por-
que a mí no me const a ,pero el peri ó dico El Sol
en aquel entonces ya había salido a luz, pero
el individuo que lo est aba publicando dejó de
hacerlo.Entonces don Luis G.Sad a ,que era un
alto ejecutivo de la Cervecería Cu au ht é moc,
buscó a mi padre para que el periódico vol-
viera a salir. ¿Qué tanto dinero habían inver-
tido ellas? No lo sé, sincer amente lo dudo, y
no tengo bas es para dec ir lo que estoy dic ien-
do,pero sinceramente dudo que haya habido
dinero de ellas para poder publicar el perió-
dico. La prensa en sí ya existía. Por cierto, la
prensa la tuvo que arreglar mi padre par a
que se pudiera imprimir en ella.

—Y con el tiempo surge el peri ó d ico
El Norte.

—El Norte nace en 38.
—¿Y na ce de la misma empres a , Ed i-

tora El Sol?
—Correcto.
— ¿ No hubo otros soc ios o personas

que financiaron el proyecto?
— Pusieron dinero otr as gentes en acc io-

nes preferentes ,que er an acc iones que se pod í an
redim ir, cosa que se hizo a tr avés del tiempo.

— ¿ Usted partic ipó en esa compra de
las acciones?

— Mi padre y yo hic imos es o.Es as acc iones
se pagaron y des aparec ieron , qued ando pu r as
acc iones comu nes .Ya no había preferentes .

—Y con el tiempo unas están a su nom-
bre, o unas las tiene a su nombre,y otras las
pone a nombre de su madre.

—Así es.

El éxito de una editora re g i o n a l

—Reform a d ice que en ese entonces Ed ito-
ra El Sol era “una pequeña ed itora regio-
nal”y da a entender que ellos ,sus dos hijos ,
fueron los que hic ieron grande a El Norte,y
de este éxito pud ieron ex p and irs e.

— Ellos pueden dec ir lo que quier an , pe-
ro los hechos son muy distintos . Repito, hay
gente que puede corrobor ar lo que estoy di-
c iendo. El negoc io fuerte que ellos hic ieron
fue que Rogelio Cant ú , mi buen am i go y com-
petidor, mu ri ó ; y con su muerte su peri ó dico,
El Porvenir, se vino a menos y entonces ellos
se qued aron solos con el mercado.

—¿No tenían otra competencia?
—Ya no había competencia. El Norte es-

t aba muy por arriba de El Porvenir. La cifr a
de circulación que citan es risible.

—En otras fuentes se dice que El Nor-
te sobrep as aba los 50 mil ejemplares y ob-
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Primera edición a color de El Norte. De izq. a der.: Enrique Gómez Junco,
el padre Carlos Álvarez, Rodolfo Junco Jr. y Abelardo A. Leal.

“El negocio fuerte que ellos hicieron fue que 

Rogelio Cantú, mi buen amigo y competidor,

murió; y con su muerte su periódico, El Porvenir,

se vino a menos y entonces ellos se quedaron

solos con el mercado”.
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tuvo premios interna c ionales , incluso de
la sip.

—Así es, así es.
—Y cuando usted instaló la rotativa a

color El Norte fue, se dice, el único diario
de rotativa a color en México.

—En offset, así es.
—¿Entonces cómo juzga lo de una pe-

queña editora regional?
— Como una gr an mentir a . Tr at an de

justificar lo injustificable a base de mentiras.

Te s t i g o s

— Af irma Reform a que ésta es la cu arta
ocasión en que usted relata , y cito tex tu al ,
“su particular versión de los acontec imien-
tos de décad as atr á s” .

—Lamentablemente para ellos mi parti-
cular versión se puede corroborar con gente
que aún vive y que la vivieron.

—¿Esas personas son Enrique Gómez
Junco y Manuel G. Rivero González?

— Así es . También Ricardo Wei gend y
C é s ar Anton io Sch m idt . Todos ellos viven ,
bendito sea Dios.

—¿Ellos viven en Monterrey?
—Sí, señor.

Declaran los acusados

— Su hijo Rodolfo, en entre vista exclusiva
p ara su peri ó d ico Reform a, s ó lo dice al res-
pecto :“Los hechos son absolutamente falsos ,
ya que nuestro padre jamás fue propietario
de acción alguna ,sino meramente su Geren-
te General de 1965 hasta 1972”.

— Yo me rem ito a las pruebas . Ahí hay
pruebas donde consta que yo fui el adm in is-
tr ador único. Este señor, que era un joven que
est aba en la es cuela , ¿ c ó mose pudo haber en-
ter ado él de lo que est aba sucediendo? ¿Qu é
bas es tiene para poder hacer seme jante as e-
ver ac i ó n ?

— De acuerdo con la entre vista ante-
rior con V é rtigo,usted compró 28% de Cer-
vecería Cu au ht é moc con un cheque de su
empresa Distribuidora de Aviones .¿ Hay al-
guna manera de corroborarlo ?

— En rique Gómez Ju nco fue uno de los
testi gos . Gr ac i as a él y al licenc i ado Alfons o

G arza se res olvió ese problem a . En rique vive ,
bendito Dios ,y delante de En rique se les pag ó .

—¿Y ese dinero era suyo?
—Absolutamente.
— ¿ Su padre sabía que usted había pa-

gado esas acciones con dinero suyo, de su
empresa?

— Todo mu ndo sabía que yo pagué las
acciones de Cervecería Cuauhtémoc.

— ¿ En algún acta de acc ionistas se as en-
tó esa compra ?

—Que yo recuerde no. Fue una cosa en-
tre el ingen iero Bernardo Garza Sad a , el li-
cenc i ado Alfonso Gar z a , En rique Gómez
Junco y su servidor.

—¿En qué año se concretó esta opera-
ción?

—Si la memoria no me falla fue en 1970
o 1971.

Libertad de expre s i ó n

— Hay otra as e vera c i ó n , é sta de parte de
su hijo Alejandro. Dice que“todo esto” ,re-
f iri é ndose a la entre vista suya con V é rti-
go, “es un intento por coartar la libertad
de ex presión y ex p ansión del Grupo Re-
forma”.

—Si se está refiriendo a mí, está volvien-
do a decir una inexactitud. Creo que yo tengo
el derecho de decir la verdad, aunque le due-
la a él y le duela al mu ndo. Que refuten con
hechos, no con mentiras, lo que he dicho yo.

— Don Rodolfo, gra c i as por esta en-
tre vista que nos permite contrastar su
versión, la verdad, como usted afirma, de
lo que sucedió en 1973, con el ed itori al del
Reform a. Pues según ese diario cu anto su-
cedió entonces se debió a un distanc i a-
miento famili ar de usted con sus padres
—se escucha un suspiro del otro lado del
tel é fono, mientras con voz ir ó nica don
Rodolfo sólo comenta, entre risas:

—Y ellos no tuvieron nada que ver, por
supuesto, ¿verdad?

—Y que usted emigró por ra zones
personales.

— ¿ Quién se qued aba en ese inf ierno,
señor?

Rodolfo Junco. “ S i e m p re fue de carácter sumiso”.

Concuerdo con ustedes
Señor director:

Son un asiduo lector del Grupo Reforma pero
acabo de leer el artículo y la entrevista que hicie-
ron al señor Rodolfo Junco de la Vega. Realmente
estoy impresionado por las revelaciones vertidas y
concuerdo totalmente con su apreciación en el
sentido de que es un escándalo de proporciones
gigantescas. Hoy por hoy empiezo a cuestionar la
credibilidad del Grupo Reforma y crece la duda de
si valdrá la pena seguir siendo su lector.

Marcos Romero Licona
Monterrey, NL

“Yo me remito a 

las pruebas. Ahí hay

pruebas donde 

consta que yo fui el 

administrador único”.


